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En el Limbo 
Si se quiere que la evolución 

•Ooial se rontice de una manera 
útil, hasta uoDseguir el ideal de 
mayor justicia y bienestar, es 
preciso comenzar por la reforma 
de todos y cada uno de ios indi­
viduos. ' 

Pretender que el hijo del cam-
p«íiino, que no pasa por la escue­
la ni aprende el catecismo, tenga 
cultura suficiente para perdonar 
•uü* ofensa, resignarse a comer 
pan y patatas trabajand*» todo el 
día tara un hombre de menos 
fuerza corporal que él, pero que 
come mejor y se divierte más, en • 
wirtud de unas leyes que hacen 
4o3 hombres y los hombres pue­
den deshacer, es de una inocen-
ĵía tan encantadora, que dan ga­

jo as de estampar un par de besos 
«a las sonrosadas mejillas del 
angelito que tales ideas de bon­
dad y candor profesa. 
, ,0h, *lm» sencilla que has P*-

«ado por el iodo de la realidad y 
las blancas alas de tu inteligen­
cia no se han contaminado con la 
^akzá d l̂ «>jî oÍBaio huiiano! ¡Se-
| ¿ * | ¿ttWlaiKsi np faeras fleciaf 
É§««Abf«r í^ade # e naoe |haáta 
su último suspiro, está inclinado 
«1 mal por tres fuerzas que ac-
tú.%n sobre su p«bre corazón, el 
deaeo de gozar, el deseo de ho­
nores y el deseo de riquezas. 

Para que el hombre no obre 
^»l, hay que ponerle uno de ©t-
irn contrapesos: El miedo a las 
T»-na9 del infierno; terribles y 

El miedo a los castigos y priva-
o) (oea temporales. Código Penal. 

SI miedo a lo quede él piensen 
y digan los demás. Opinión pú-
iiUca' 
«••Ül'miedo a despreciarse a si 
niwmo. Honor, Dignidad, propia 
«Ttiojación. 
" SI vklor moral del hombre B© 
ir,ui*i por Ift impresión que en él 
p,..(iij¿can ostas cuatro barreras; 
CíiAnto may':r<̂ s ««an y más pro-
f*ntdoS sus oimiento» eri-su oora-
TÍi, más fáoilfeecte obra el bien 
j ,e apaita del mal. 

Las paíiones arrollan fáoilmen-
te a las tres últimas; la religión 
se defiende más, según que las 
raices de la Fe estén más o me­
nos fuertes. 

De ahi el interés que pone el 
que induce a otro al mal en ha­
cerle irreligioso. Dios no se mete 
en eso, eso no es un crimen, 
¿quióa lo va a saber?, eso no es 
malo. 

Quitad la Religión del corazón 
del hombre y el cálculo es t4 si­
guiente. El robar y el matar es 
malo porque lo prohibe la ley. 
La ley la hace la mayoría en el 
Congreso, seamos mayoría en el 
Congreso y establezcamos apo­
derarnos de los bienes que ahora 
tienen otros y si estorban los 
matamos, haremos las leyes que 
nos convengan. 

Eso ensefia la escuela laica, 
eso ensefia la escuela neutra, eso 
ensefia hoy el republicanismo y 
socialism», según lo entienden 
en Espa&a. 

¡Propietarios, industríales, po-
merciantes, personas de orden! 
No queráis engafiaros; o ayudáis 
con todas vuestras fuerzas a la 
difusión y propagación del oato-
hbismo, o el Anarquismo os des • 
truye. 

El que pieniie en otra cosa es­
tá en el más feliz estado de sim-
pUcicad en el Limbo, merece ser 
demócrata sin oolocaoióo. 

Lamentos 
Hasta bace poco el oflcio 

de poeta o de trovero 
era un oficio tan grande, 
tan div^ertidd y tan bueno, 
que eu hiiciendo seis quintillas 
o simplemente un soneto 
hablando de Sigerico, 
de Colón o de Espartero, 
te daban cien mil pesetas, 
u ochenta mil a lo menoK, 
y te hacfon en Sevilla 
o en Berlin un monumento, 
y te cantaban un himno 
lüs ctUcos de los colegios. 
Como estrenases un drjma 
te aplaudían en exceso 
y te ponían coronas 
con íiiios,y pensamientc-s 

' y te ech<tl}a doce <vivai>» 
íínlusJHstas el bombero 

' <{ue Cblá prestando servicio 

por ai hubiera algún incencüo! 
Así es que cualquier poeta 
que estrenase un drama en verso 
se hacía con cien mil duros 
y hasta con más al momento 
y como no había día, 
que no tuviese dineros 
podia irse uno los jueves 
en carretela a San Pedio. 
y entrar a todos los cbares> 
a tomar algún refresco, 
sin perjuicio de irse en julio 
a estarse la mar de fresco 
en cualquier playa elegante 
de nn postín cultramodern»»» 
Total, que luego llegabas, 
en cuestión de poco tiempo, 
a "ser ministro de Hacienda, 
de Instrucción o de Fom«nio 
y hasta a veces Presidente 
del mismísimo Consejo, 
Pero hoy está esto muy malo; 
nadie hace caso a un coplero; 
a>í escribas un romance 
ttablandode Ballesteros 
<'< pongas todas las obras 
de don Julio Verne en verso, 
no tendrás para un cocido 
ni en veíano ni en invierno. 
-Estrenar? Cá, ni intentarlo. 
¡Estrenar! ¡Quien piensa en eso! 
Lees una obra diez veces 
it la compañía en pleno 
y terminan muy campantes 
por enviarte a pwseo, 
aunque lleves influencias 
del Senado y del Congreso. 
¿Coronas ahora? P'al gato, 
¿Monumentos? Ni en proyecto, 
¿En carretela? En la vida. 
;A Veranear? En Pacheco. 
Mada, nada de este modo 
no tenemos más remedio 
todos los que estamos malos 
de la cabeza y hacemos 
coplejas y romancillos, 
que meternos a sereno 
o a guardias de esos de casco 
o aunque sea a bsirenderos, 
¡t.0 primero es la judía! 
!Todo antes que estar comiendo 
tde fiambre» a todas hora* 
y haciendo entretanto versos! 

V. CASTAS PALOMAR. 

Se vende 
papel viejo de periódicos, en 
«atsk imprenta 

Plaí» de los Tres ^»ye8, 3 

€o»&ü del «Repórter» 

Un espía español 
EL ¿UE|lPO DEL DELITO 

Es regocijante, y más 
en estos días de previa 
censura, el caso qué' 
pintorescamente ouerrta 
a conliouaoión nuestro 
oolftga cLa Qacelí» del 
Norte »•• 

El c|8o, compUtsmente histó­
rico y bomprobaáo ya per retatos 

que vomos en la Prensa france­
sa, es un poco difícil de contar. 
Pero, ¡qué caramba!, los lectores 
y nosotros formamos ya una gran 
familia, y en familia podem):* 
contar lo qne le ocurrió a don 
Antonio Sánchez Rojas, sin raá-4 
miramiento que el de rogar a oa-
da uno de ustedes que vaya *Su«' 
pliendo con la imaginación ios 
detalles que estime por OOOVM-
niente. Cuanta más imaginaeióo, 
más interesante este drama del 
espionaje. 

Pues bien; D. Antonio Sán­
chez Rojas, vecino de Madrid y 
hombre de negocios, «eoesitiJlMt 
terminar uno en Franoi«< Piea-
portes, documentos, todo estaba 
en regla. ¡Al tren! Y ooa el eora-
zÓQ abierto al optimismo, don An­
tonio llegó a Irúa sin et menor 
contratiempo. Pero tambi|ÓQ hs 
hombres de negocios tienen apre­
mios ftsiol<^ioQS, En rai^oiía se 
ponía el tren oamino de Hendía-
ya, cuando don Antonio daba una 
oarrerita por el pasillo y llegaba, 
UQ poco pitido y TÍ8Tbi«Qr«Bĵ ettt-
quieto, aiiugar en que te|«i la« 
diferencias sooíales quedian nive* 
ledas. Sé ha cerrado la puerta. 
¡Estamos ante el misterio! 

Unos minutos sellaran a Irús 
de Hendaya. No fueron bMtaates 
para que don Aátunió éíwé f*iis 
téfmino a m ipestién. T sM .io«tt-
teció q«e át d^enerstt eî  ttM y 
y revisarlo minuoiosat^eote las 
autoridades C âBoesas, ^Misim.A^ 
zozobra qae ao oedia la piw^llii 
W. C. y qtte, aiite' la iQî lí6et% 
y apremios de los gendarbes* 
contestase desde dentro una voz 
cavernosa y como abogada ooa 
uu:~¡ Ahora voy!, lleno deaagns* 
tia. 

Se ¿lontS una guardia, Se ««pe­
ro con la cachaza con que la Poli­
cía de todo el raondcreipénrií Til 
victima. 

Ágil, sonrieúte, feliz, sfttî  'hV 
pasillo don Antonio. 

Con esa sagacidad, propia tam< 
bien de la Jĵ olíoia, se le pregjcmte: 

—¿Qoé j^cía ^ | s4 fb^VÍ 
'^X don» Antonio^f t̂ icî 08|»f oe-

siVff tíiróei' nna rólsáfetfjs^ái^j y 
oonte.«tacon una sola palabra qiie 


